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RESUMEN

El trabajo se dirigió al abordaje del liderazgo femenino en las cooperativas agropecuarias en el contexto rural cienfue-
guero teniendo en cuenta la caracterización sociodemográfica de la mujer rural y líder. Para ello se tuvo en cuenta la 
identificación de los referentes teóricos sobre los estudios con enfoque de género sobre la mujer rural y de liderazgo 
femenino en América Latina y El Caribe, donde también se contextualiza las formas de participación social de la mujer en 
las Cooperativas de Créditos y Servicios en el sector agropecuario cubano. Fueron utilizados como métodos para la re-
cogida de la información la Entrevista semiestructurada y el análisis de los documentos. Los principales resultados de la 
investigación se enfocan en que se manifiesta un estilo de liderazgo femenino democrático y transformacional producto 
a las fuertes relaciones sociales, interpersonales y de distribución de roles para desarrollar el trabajo en equipo.
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ABSTRACT

The present work is an advance of the research project Procedural efficiency in the criminal prosecution of legal persons in 
Ecuador. It addresses theoretical, legal and empirical aspects of the problem that represents for private corporations, the cri-
minal regulation of legal persons in Ecuador, specifically the concerns or fears of its administrators. In order to respond to the 
stated objectives, after the bibliographic review and the collection of information supported by the collection method assisted 
by other methods that gave theoretical support to this research, we also applied interviews that allowed us to determine the 
empirical part of this work. This work is relevant given that it allows to know, three years after the implementation of the criminal 
responsibility of legal persons in Ecuador, the fears that represent for the companies, a possible criminal prosecution, as well 
as the tranquility that can be granted to them regulation of criminal compliance.

Keywords: Corporations, legal persons, criminal liability, compliance.
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INTRODUCCIÓN 

El protagonismo de la mujer rural en el desarrollo agro 
productivo constituye una temática mundial para la ges-
tión de políticas sociales, las cuales se asocian a la se-
guridad alimentaria y al desarrollo social en la región de 
América Latina y El Caribe (Pait, 2008). Los estudios eco-
nómicos realizados en la región demuestran que entre el 
8% y el 30% de las explotaciones se encuentran bajo la 
dirección de las mujeres, producto a la creciente autono-
mía económica de las féminas y a la proporción de muje-
res productoras en las últimas décadas (Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, 
2011). De esta forma uno de los factores claves para 
avanzar en la igualdad de género es la autonomía econó-
mica, la cual comprende la capacidad de las mujeres de 
generar ingresos y recursos propios mediante el acceso 
al trabajo remunerado, ya sea en los términos de igual-
dad para ambos sexos.  

El panorama de América Latina y El Caribe se caracte-
riza por la influencia de un nuevo modelo de desarrollo 
humano y sostenible que integre un enfoque de equidad 
de género, lo cual insta a la búsqueda de oportunidades 
de los productores(as) en el sector agropecuario y de 
los territorios rurales (Pérez & Campillo,  1997). Se per-
sigue la elaboración de políticas que promuevan la equi-
dad de género para el desarrollo rural y se manifiesta la 
participación social, cada vez mayor, de la mujer en las 
actividades agrícolas. En la misma medida en la región 
latinoamericana se promueve su incorporación a las for-
mas de organización cooperativa de créditos y ahorro, 
teniendo en cuenta la presencia de los roles femeninos 
en la reproducción de las familias y el desarrollo de las 
comunidades. 

En este marco de acción regional se persigue el bienestar 
social y la equidad de género en el sector agrícola y en el 
escenario rural donde de manifiestan innumerables cam-
bios producidos en la recién década que se reproducen 
como tendencias, como son: la desigualdad de ingresos 
de mujeres y los jóvenes; el aumento de las tasas de jefa-
tura femenina en los hogares, en particular de las mujeres 
menores de 35 años; el aumento de la productividad re-
lacionado con la práctica de la agricultura familiar; lograr 
una mayor inserción de la agricultura en los mercados 
internacionales (Instituto Interamericano de Cooperación 
para la Agricultura, 2015). 

Las relaciones desiguales de género se perciben desde 
múltiples perspectivas en el sistema agropecuario, entre 
ellas: el acceso a la tierra, el mercadeo y la agroindustria; 
los recursos naturales y la sostenibilidad; el financiamien-
to rural; el empleo agrícola; la visibilidad del trabajo y el 

acceso a la tecnología; la extensión y la capacitación. 
Respecto a la invisibilidad de la mujer como fuerza de tra-
bajo, desde el enfoque de género se incorpora al análisis 
estadístico, siendo necesarias este tipo de variables para 
el reconocimiento social y el seguimiento en la formula-
ción de las políticas en materia de igualdad entre mujeres 
y hombres (Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura, 2011).  

Una problemática crucial para el desarrollo de políticas 
públicas en función del bienestar de la mujer rural se 
encuentra en identificar la diversidad de relaciones de 
género que se reproducen en la sociedad, de forma es-
pecífica, en el sector agrícola y en la nuevas reinterpre-
taciones que surgen acerca de “lo rural”. Para ello es ne-
cesario conciliar los elementos centrales que intervienen 
en la concepción de género y los principales enfoques 
de estudio de la perspectiva, como son: la distinción bio-
lógica entre los sexos y el conjunto de relaciones socia-
les que producen hombres y mujeres marcados por un 
conjunto de patrones históricos, culturales, sociopolíticos, 
económicos y religiosos.  De esta forma los estudios de 
género en la sociedad contemporánea están llamados a 
apostar por el posicionamiento de la mujer rural en el de-
sarrollo social. 

La igualdad de género, el empoderamiento femenino y 
los derechos de las mujeres son asuntos transversales 
en la Agenda 2030, con sus 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). Los objetivos están intrínsecamente 
vinculados a la vida de mujeres y niñas en todo el mundo, 
incluyendo el acercamiento a las mujeres rurales, que son 
esenciales para su éxito. De igual forma se evidencia que 
en el panorama mundial de la agricultura y la alimenta-
ción según los Objetivos de desarrollo del Milenio (2015) 
se manifiesta la urgencia de abordar el tema de la partici-
pación de la mujer en el sector agrícola. 

El empleo de un enfoque de género en la región está de-
terminado por el aumento de la representación femenina 
en los hogares rurales, aunque esta tendencia no signi-
fica que se produzca una reducción de la pobreza rural 
sino que está marcado por un proceso de “feminización 
de la agricultura, ligada a la feminización de la pobreza”. 
(Lahoz, 2005) De esta forma los estudios de género en la 
sociedad contemporánea están llamados a apostar por el 
posicionamiento de la mujer rural en el desarrollo social.  

Desde la concepción del desarrollo rural también se hace 
presente la incorporación del enfoque de género y la par-
ticipación de los distintos actores sociales para promo-
ver políticas sociales y públicas de mejoras socioeconó-
micas, ambientales y políticas en función de la calidad 
de vida de las poblaciones que viven tanto fuera como 
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dentro del contexto rural. De esta forma la concepción 
del desarrollo rural no está exenta de la participación de 
la mujer y el liderazgo femenino en las organizaciones 
sociales 

La emergencia de los estudios de liderazgo y género 
radica a que en las últimas décadas se han impulsado 
varias investigaciones sobre la diferenciación de estilos 
de liderazgo entre hombres y mujeres, ello subyace de 
la escasa presencia femenina en puestos de liderazgo 
(Cuadrado, 2003; Scholtus & Domato, 2014). 

El liderazgo femenino en las organizaciones campesinas 
constituye un tema actual que sitúa las demandas en fun-
ción del género, a la participación social y política de la 
mujer rural para la toma de decisiones, a la seguridad 
alimentaria, a la incorporación de la fuerza laboral feme-
nina en la estructura productiva y al trabajo digno, a la 
educación y al acceso a los recursos materiales y socia-
les. El contexto rural demanda la incorporación gradual 
de la mujer en las actividades agropecuarias y los cargos 
de dirección en las organizaciones de agricultores y pro-
ductores rurales. 

Los antecedentes teóricos anteriormente abordados 
corroboran la emergencia de los estudios de liderazgo 
femenino en las formas agrícolas de producción coope-
rativa en el sector agropecuario cubano puesto que se 
evidencian pocos estudios sobre el tema y los ya exis-
tentes se presentan de forma aleatoria en diferentes 
provincias del país. En este sentido no se evidencian es-
tudios de liderazgo de la mujer rural en la provincia de 
Cienfuegos. Por lo que nos planteamos en esta investi-
gación Caracterizar socio- demográficamente a la mujer 
líder en las Cooperativas de Créditos y Servicios en el 
contexto rural cienfueguero. 

DESARROLLO 

La existencia de desigualdades sociales hacia la mujer 
manifiesta la prevalencia de brechas de género en el con-
texto rural que limitan su incorporación a la estructura pro-
ductiva como posible fuerza laboral y también influye en 
que las mujeres ocupen cargos de dirección y participen 
en el proceso de toma de decisiones en las organizacio-
nes agropecuarias. De esta forma las brechas de género 
se relacionan con la “disparidad que existe en cualquier 
área entre las mujeres y los hombres en cuanto a su nivel 
de participación, el acceso a los recursos, los derechos, 
su poder e influencia, la remuneración y las ganancias”. 
(Organización de Naciones Unidas, 2011) 

De acurdo a estos referentes, la visión contemporánea de 
los estudios de género, dirige la mirada hacia la mujer y 
específicamente a la mujer rural teniendo en cuenta las 

transformaciones socioeconómicas y políticas que inci-
den en el desarrollo rural en América Latina y El Caribe, 
por lo que desde la región latinoamericana se han po-
tenciado políticas sociales y públicas para incrementar 
la participación de la mujer y el liderazgo femenino en el 
desarrollo rural, cuyo propósito se sustenta en la necesi-
dad de lograr la seguridad alimentaria y la sostenibilidad 
social.  

De ahí surge la necesidad de impulsar políticas de desa-
rrollo dirigidas a fomentar el crecimiento personal, la au-
tonomía económica, la participación social y el liderazgo 
de las mujeres como vías para la emancipación social. Al 
respecto se manifiesta que en muchos países existe la 
percepción de que no se reconoce el aporte social de las 
mujeres en la producción agrícola, así como tampoco se 
manifiesta que las féminas participen en la toma de de-
cisiones sobre los cultivos y el destino de la producción.  

A ello se suma la valoración de que las féminas sean ca-
paces de entender los conocimientos sobre la extensión 
agrícola y por último prevalecen las percepciones sociales 
que hacen a la mujer como personas tímidas, difíciles de 
contactar y reacias a las innovaciones (Organización de 
las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, 
2012). Respecto el tema se ha involucrado el trabajo de 
las Naciones Unidas a partir de la proyección de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio, documento en que se 
manifiesta el compromiso global para erradicar las des-
igualdades entre los géneros, para generar más empleo 
e incorporar a la mujer como fuerza laboral y potenciar 
un modelo de desarrollo centrado en la calidad de vida, 
el bienestar de las personas y en la equidad de género.  

De acuerdo a Pérez Rojas, Romero & Dayanny (2010), 
entre las causas que limitan la participación ascendente 
de la mujer en el poder, se destaca la prevalencia de una 
cultura patriarcal que mantiene los valores que confieren 
a los hombres la hegemonía social y por ende, la supedi-
tación femenina en el desempeño de los roles genéricos 
tradicionalmente asignados y el ejercicio del poder en to-
dos los ámbitos.  

Los cambios acaecidos no han impactado por igual a 
la cultura masculina y a la femenina, tanto en intensidad 
como en su contenido, es por ello que resulta esencial 
incorporar los estudios de género. En este sentido des-
de la perspectiva de género se valora cómo potenciar el 
acceso de la mujer a puestos de dirección y su incursión 
en los espacios de toma de decisiones y de liderazgo 
(Maceo & Sierra, 2014).  

El liderazgo es un término que ha estado aparejado a los 
procesos sociales e históricos desde el surgimiento de la 
humanidad, el cual ha sido objeto de estudio de diversas 
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disciplinas perspectivas, ya sean las sociales y psicoló-
gicas, así como las empresariales y de dirección. Según 
este análisis sobre el liderazgo versan diversidad de cri-
terios y múltiples significados (Cruz, 2012; Cuadrado, 
2003), aunque se manifiesta la creciente incorporación 
de estudios sobre la relación entre el liderazgo y el géne-
ro. Esta sugestiva relación se inserta en la investigación 
psicosocial que a partir de la década de los noventa se 
viene realizando, la cual considera que las mujeres tie-
nen un estilo de liderazgo más democrático que los hom-
bres en el proceso de dirección en las organizaciones 
(Cuadrado, 2003). 

La emergencia de los estudios de liderazgo y género 
radica a que en las últimas décadas se han impulsado 
varias investigaciones sobre la diferenciación de estilos 
de liderazgo entre hombres y mujeres, ello subyace de 
la escasa presencia femenina en puestos de liderazgo 
(Cuadrado, 2003; Scholtus y Domato, 2014). Respecto a 
esta problemática surge el enfoque del “Techo de Cristal” 
a finales de los años 80 para designar los mecanismos 
invisibles que impiden que una profesional y mujer cua-
lificada alcance un puesto de trabajo en sus organiza-
ciones (Rodríguez, Jiménez & Rebollo, 2012; Scholtus & 
Domato, 2014). 

Se evidencia entonces una forma diferente de ejercer 
el liderazgo en las mujeres, teniendo en cuenta factores 
emocionales, la capacidad de interacción, la comuni-
cación y el consenso. Los autores Cuadrado & Morales 
(2008), denotaron que los hombres son más autocráticos 
para dirigir y no difieren de los estilos tareas y relacio-
nes en organizaciones, mientras que las mujeres son más 
democráticas. De esta forma para la psicología social y 
organizacional se concibió que el liderazgo parte de la 
habilidad para influir en la conducta de las personas, así 
como también para ejercer una influencia en determina-
dos grupos o sujetos sociales con la finalidad de obtener 
o cumplir una meta específica de la empresa u organiza-
ción (Vásquez, 2010). Esta concepción del liderazgo ba-
sado en la influencia para conseguir un resultado y per-
cibir el logro de determinadas metas de la organización 
trajo consigo que esta visión mercantilista se fuera trans-
formando hacia un estilo de liderazgo centrado en los va-
lores y la moral.  Los autores Martínez, Olmedo & García 
(2016), manifiestan que diversos estudios realizados han 
demostrado que el estilo de liderazgo constituye un factor 
clave en el proceso de trabajo grupal, en el clima laboral 
y social y en los resultados obtenidos por las empresas. 
De forma específica, el estilo de liderazgo afecta al cli-
ma laboral, a la creatividad y la productividad individual 
y global en las organizaciones. En la actualidad, hay una 
clasificación muy amplia de tipos de liderazgo en las 

organizaciones, aunque la presente investigación hará 
alusión sólo a la teoría que concebía el estilo de liderazgo 
transformacional.  

Según Ruiz (2016), el liderazgo transformacional se en-
foca en elevar el interés de los seguidores, el desarrollo 
de la autoconciencia y aceptación de la misión organiza-
cional, y el ir más allá de sus autointereses, por el interés 
de bienestar del grupo. Asimismo coincide en que el líder 
transformacional inspira a los seguidores, involucra una 
fuerte identificación entre el personal con el líder y busca 
la integración de una visión compartida del futuro. Para 
Salazar (2006), el líder transformacional se orienta a la 
transformación de las creencias, actitudes y sentimientos 
de sus seguidores, ya que no sólo gestiona las estructu-
ras organizacionales sino que también influye en la cul-
tura de la organización. (Citado en Martínez, Olmedo & 
García, 2012). 

Los autores Bass & Avolio (1990), identificaron cua-
tro componentes que intervienen en el liderazgo 
transformacional:  

1. La influencia idealizada: permite al líder mantener una 
autoestima, respeto, confiabilidad y fortaleza con los 
seguidores. Los líderes transformacionales incentivan 
a crear cambios en sus metas, valores, necesidades, 
creencias y aspiraciones. 

2. Motivación inspiracional: es el proceso de motivación 
del empleado, para estar comprometido con la visión 
de la organización.  

3. Estimulación intelectual: permite al líder involucrar a 
los empleados en actividades que despierte su inte-
rés por la creatividad, la innovación y fomenten los 
retos.  

4. Consideración individualizada: En este componente 
el líder provee un clima laboral en el cual que cada 
uno de los miembros del grupo o seguidores son 
escuchados en forma cuidadosa con la finalidad de 
identificar las expectativas personales y profesionales 
de los seguidores (Citado en Cruz, 2012). 

Atendiendo a los criterios conceptuales que asume la in-
vestigación se denota el estilo de liderazgo transformacio-
nal y las cualidades del líder democrático para potenciar 
el trabajo en equipo en las organizaciones. Cabe resaltar 
que cuando se habla entonces del liderazgo de la mujer o 
“liderazgo femenino” se hace referencia al protagonismo 
que ha alcanzado la mujer en su inserción en el ámbito 
público y en la esfera política. El liderazgo femenino se 
considera como un fenómeno reciente que promueve un 
estilo de liderazgo más interactivo y estimula más la par-
ticipación (Sánchez, 2014). 
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Los espacios de participación han estado mediados por 
los lugares, roles de género y por los intereses que his-
tóricamente se han producido en la sociedad (Villareal, 
2004).Producto a los cambios culturales e institucionales 
se ha propuesto el aumento de la participación de la mu-
jer en las organizaciones agrícolas, teniendo en cuenta 
su doble condición de trabajadora en las faenas agríco-
las y los quehaceres del hogar (International Fund for the 
Development of Archives, 2010), y para llegar a una con-
ceptualización de participación es necesario comprender 
los presupuestos cuando la conciben como producto de 
la actividad humana, la cual se manifiesta en todas las 
relaciones sociales y en prácticas sociales de carácter 
diverso. 

Para Rebellato & Jiménez (1997), la participación consti-
tuye un proceso en el que se forma parte, se tiene parte 
y se toma parte: en un primer momento se hace alusión 
al sentimiento de pertenencia y al compromiso personal, 
luego se tiene en cuenta el desempeño de una función 
o rol en ese entramado de esas personas, teniendo en 
cuenta los elementos relacionados con la comunicación 
y procesos de cooperación y por último se expresa la ca-
pacidad de decisión de los involucrados para realizar un 
análisis de la situación, las necesidades, alternativas y los 
recursos que se disponen. 

Algunas definiciones acerca de la participación hacen 
alusión a los procesos políticos y sociales, lo cual con-
tribuya al empoderamiento de las personas en cuanto a 
sus derechos e intereses y en esa medida contribuya a la 
generación de impactos sociales en favor de la defensa 
de los derechos humanos (Patarroyo, Castillón, Álvarez 
& Pineda, 2014). Desde esta perspectiva de análisis se 
puede inferir que los términos empoderamiento y lideraz-
go por su carácter multidimensional se encuentran es-
trechamente ligados.  De esta forma la contribución del 
empoderamiento radica en conferir a la mujer las accio-
nes para la participación en los planos socioeconómicos 
y medioambientales, convirtiéndose así en un liderazgo 
transformacional a todos los niveles y estructuras sociales 
(Erazo, Jiménez & López, 2014). El empoderamiento fe-
menino según Casique (2010), no es más que el proceso 
y el resultado por medio del cual las mujeres alcanzan un 
mayor control sobre los recursos intelectuales y materia-
les, y desafían la ideología del patriarcado y la discrimi-
nación por género. Según los autores Blanchard, Carlos 
y Randolph (1997) el término empoderamiento hace refe-
rencia a “un proceso multidimensional de carácter social 
en donde el liderazgo, la comunicación, y los grupos auto 
dirigidos, reemplazan la estructura piramidal mecanicista 
por una estructura más horizontal en donde la participa-
ción de todos y cada uno de los individuos dentro de un 

sistema forman parte activa del control del mismo con el 
fin de fomentar la riqueza y el potencial del capital hu-
mano que posteriormente se verá reflejado no sólo en el 
individuo sino también en la propia organización”. (Citado 
en Herazo, 2005, p. 76) 

En el contexto rural los autores Sánchez, Boren, Calivá & 
Chiriboga (2011), hacen referencia al desarrollo de orga-
nizaciones sociales como espacio donde incide también 
el liderazgo y la participación de la mujer rural. De este 
modo el liderazgo en el contexto rural se relaciona con 
la búsqueda de soluciones que demanda la agricultura. 
Este estilo de liderazgo que demanda el sector agrope-
cuario se centra en los valores y promueve el intercambio 
entre los líderes, productores rurales y las organizaciones 
rurales basadas en la confianza, donde la participación 
femenina en las organizaciones está dada por la nece-
sidad de relacionarse en los espacios públicos, con el 
objetivo de intercambiar con otras mujeres que atraviesan 
una situación similar a la de ellas.  

Las organizaciones sociales en el contexto rural les per-
miten a las mujeres acceder a una serie de beneficios, 
tales como, ampliar su conocimiento, intercambiar expe-
riencias, y conocer nuevas perspectivas sociales, terri-
toriales y culturales. Así como también permite realizar 
cuestionamientos sobre los roles de género, las relacio-
nes intrafamiliares y la resignificación de la identidad.  

En este sentido el liderazgo de la mujer se ha trabajado 
desde la perspectiva de género para cambiar el posicio-
namiento histórico y social que han orientado sus prácti-
cas y roles (Patarroyo, Castillón, Álvarez & Pineda, 2014), 
de esta forma la investigación se sustenta en estos crite-
rios en la medida que pretende explicar las tendencias 
en que se manifiesta el liderazgo femenino en el contexto 
rural cienfueguero. Por tanto el género está estrechamen-
te relacionado con el tema de la participación, esta última 
se asocia a la elaboración de las políticas como un instru-
mento de poder mediante un proceso de potenciación de 
las capacidades individuales, colectivas y también desde 
el ámbito de la acción cultural (Linares, 2004).  

En el sector agrícola cubano se sustenta la aplicación del 
Proyecto Lineamientos de la política económica y social 
del Partido y la Revolución, el cual constituye el marco 
donde se establecen importantes transformaciones es-
tructurales en el modelo de gestión económica en el país. 
En este sentido se han generado un grupo de medidas, 
que si bien constituyen oportunidades para las mujeres, 
el acceso de ellas es minoritario, debido a la subsistencia 
de la división sexual del trabajo en los sistemas produc-
tivos, así como la permanencia de prejuicios y estereo-
tipos sexistas en el sector y en los espacios familiares, 
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que limitan su participación en labores específicas de la 
producción agropecuaria. 

Cabe destacar entonces la voluntad política y el compro-
miso institucional del país por reforzar la equidad de gé-
nero y el empoderamiento de las mujeres, en contribuir a 
la eliminación de desigualdades de género y prejuicios, 
así como las conductas discriminatorias que limitan el 
ejercicio de los derechos de las personas, sobre todo de 
las mujeres. Se conoce que en cuanto a las prioridades 
de la producción agropecuaria, forestal y tabacalera el 
sistema de agrícola cubano propone potenciar la equi-
dad de género. En este sentido se han dado pasos, para 
la sensibilización y capacitación a mujeres y hombres 
en diferentes responsabilidades, así como también para 
proponer iniciativas para la igualdad de oportunidades 
de hombres y mujeres en sectores estratégicos para el 
desarrollo económico del país. 

En cuanto a la presencia de estudios que vinculan la in-
serción de la mujer rural y el acceso a cargos directivos 
y liderazgo de la mujer rural su presencia es mucho más 
escasa en la empresa estatal y en el sector agropecuario, 
tal es el caso de las Cooperativas de Créditos y Servicios 
(Almaguer & Torres, 2012). La necesidad de la presente 
investigación en las Cooperativas de Créditos y Servicios 
en la provincia de Cienfuegos parte de que en esta forma 
organizativa de la producción agropecuaria se reprodu-
cen desigualdades de género entre los asociados de las 
cooperativas (Maceo & Sierra, 2014) y también está pre-
sente todo un entramado social y cultural que es necesa-
rio profundizar en él desde la academia y la visión de las 
Ciencias Sociales. 

En este sentido se han realizado estudios sobre género, 
empoderamiento femenino y liderazgo desde el ámbito 
nacional y local versan sobre: los valores de dirección 
y de género en las cooperativas cubanas y las aproxi-
maciones a la situación del empoderamiento femenino 
(Pérez & Díaz, 2010); el análisis la influencia de los este-
reotipos de género en el liderazgo femenino institucional 
y organizacional en los consejos populares, las recomen-
daciones del estudio del empoderamiento femenino en 
los órganos de administración del Estado en la provincia 
de Cienfuegos y el acceso a puestos decisorios en la es-
fera del poder y en la toma de decisiones (Lozano, 2012). 
La presente investigación se auxilió de una muestra de 62 
mujeres líderes sobre las cuales se denotó la prevalencia 
de los rangos de edades que se encuentra entre los 4150 
años para un 29.3%, seguido por los rangos entre 51-60 
años con un 26.8% y por último los rangos entre 31-40 
años para un 22%. En menor medida se manifiesta la pre-
sencia de los rangos entre 20-30 años para un 12.2% y 

los que se agrupan en un rango mayor a los 60 años en 
un 9.8%.  

A continuación se establece un gráfico para evidenciar 
los grupos de edades de las féminas (Figura 1).  

Figura 1. Distribución de la Edad de la mujer líder.  

Fuente: Elaboración propia. 

En este sentido los niveles de escolaridad más recurren-
tes entre las féminas son el 12 grado con un 65.9% y en 
menor medida se encuentra el nivel superior con un 24%. 
Cabe destacar que se denota la presencia de estudios 
profesionales a nivel técnico y de enseñanza universita-
ria, los cuales se orientan a las carreras económicas y 
en las áreas del conocimiento de las Ciencias Sociales, 
como es el caso de Derecho (Figura 2).  

Figura 2. Grado de escolaridad de la mujer líder.  

Fuente: Elaboración Propia. 

Cabe destacar la coincidencia con la literatura respecto a 
cómo ha influido positivamente el acceso a la educación 
en el ejercicio del liderazgo femenino, según los autores 
Contreras, Pedraza & Mejía (2012), afirman que el progre-
so de las mujeres como líderes empresariales obedeció 
en gran medida al acceso a la educación, a su partici-
pación cada vez más amplia en el mercado laboral (no 
solo en cargos directivos sino en cargos inferiores o de 
gerencia media).  
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Todo ello supone que la edad es un factor determinante 
en este grupo social para el alcance de un determinado 
nivel escolar y de instrucción y para las líderes en el con-
texto cubano y local el acceso a la educación se explica a 
partir del desarrollo de los procesos de municipalización 
de la Educación Superior, así como a las nuevas trans-
formaciones de la economía cubana en el sector agro-
pecuario que le brindan las posibilidades a la mujer rural 
para emplearse como fuerza laboral en las formas agríco-
las de producción cooperativa. 

Respecto al estado civil de las féminas se manifiesta con 
mayor énfasis la prevalencia de mujeres que aceptan el 
matrimonio en un 46.3%, seguido por las mujeres que son 
solteras en un 41.5%. En menor medida se encuentran 
las divorciadas en un 4.9% y aquellas que establecen una 
unión consensual, mientras que por último se encuentran 
un 2.4% que son viudas. A continuación se muestra un 
gráfico que ilustra el estado civil de las féminas (Figura 3). 

Figura 3. Estado civil de la mujer líder.  

Fuente: Elaboración Propia. 

Atendiendo al porciento significativo de mujeres casadas 
se aprecia que esta tendencia se evidencia más en los 
contextos rurales. Ello se considera como un reflejo de 
patrones y factores socioculturales que han trascendido 
en este medio rural donde la defensa de la unión familiar 
aún prevalece a pesar de las características de las dis-
tintas familias. Según el análisis de correlaciones entre la 
Edad y el Estado civil se comprobó la relación de depen-
dencia entre ambas variables.  

En menor medida también se manifiesta la presencia de 
madres solteras que deben asumir las responsabilidades 
económicas y sociales al frente de la unidad familiar y al 
cuidado de los hijos. Las mujeres solteras se agrupan en 
diversos rangos de edad, con mayor prevalencia entre 
las féminas de 20-31 años. Cabe destacar también la si-
tuación de las mujeres divorciadas y jubiladas, las cuales 
se enfrentan solas a las labores agrícolas en la finca y 
se encargan de la producción aunque no sean ellas las 

propietarias legales de la tierra, al respecto se expresó 
que “a raíz del divorcio tuve que darle frente a la finca y a 
la vida’’. Respecto a las jubiladas se evidencia que estas 
constituyen grupos vulnerables para lo cual es necesario 
prestarle atención a la satisfacción de sus necesidades 
materiales y de salud puesto que han presenciado la pér-
dida de familiares, ya sean cónyuges o hijos. 

Constituye una fortaleza para la investigación el hecho de 
que la gran mayoría de las líderes sean casadas puesto 
que esto incida a que no se afecte los niveles de la fecun-
didad. En este sentido el valor más significativo corres-
ponde a 2 hijos en un 45.2%, seguido por la concepción 
de un hijo con un 32.3%. Mientras la distribución de la 
fecundidad se comporta en un 11.3% para las mujeres 
que no tienen hijos, así como también para las que tienen 
3 hijos o más en un 9.7%. Es importante destacar, a par-
tir de estos resultados que no existen diferencias entre 
estos resultados y los encontrados en el contexto rural. 
Para mayor comprensión se presenta un gráfico sobre la 
cantidad de hijos de la mujer líder (Figura 4).

Figura 4. Número de hijos de la mujer líder.  

Fuente: Elaboración propia. 

Antes de señalar las distintas ocupaciones en que se 
desempeñan las mujeres que fueron objeto de la inves-
tigación, es necesario reseñar algunos fundamentos 
para ser un asociado a las organizaciones de base de la 
Asociación Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP). 
En este sentido la ANAP es la organización de masas que 
dirige y responde a las necesidades e intereses del cam-
pesinado cubano, la cual involucra a los cooperativistas, 
agricultores pequeños, a los familiares de los campesinos 
y a otras personas vinculadas al proceso productivo. 

Desde el punto de vista del funcionamiento de la ANAP 
se establecen las labores políticas ideológicas y las de 
trabajo comunitario en cada una de las organizaciones 
de base. En este sentido se establecen los fundamentos 
para asociarse a una organización de base según los si-
guientes criterios: las personas que posean jurídicamen-
te la propiedad de la tierra; el cónyuge, hijos o demás 
familiares que por consanguinidad o grado de afinidad 
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laboren de forma estable la tierra, así como las personas 
jubiladas cercanas a la organización de base. 

Atendiendo a las diversas ocupaciones y puestos labo-
rales que ocupan las féminas en las Cooperativas de 
Créditos y Servicio (CCS), se puede corroborar según el 
análisis descriptivo de frecuencias que la labor más signi-
ficativa incide en las Productoras asalariadas y familiares 
27.4 %, seguido por las Económicas en un 21% y por las 
Presidentas de Organizaciones de Base en un 19.4%. En 
menor medida el 14.5% responde a las Presidentas de 
las CCS, mientras que el 11.3% representan a las 

Presidentas Municipales de la ANAP y por último se apre-
cia que un 8.1% se desempeñan como Jefas de Finca.A 
continuación se presenta un gráfico sobre las distintas 
ocupaciones y cargos labores en que se desempeña la 
mujer líder (Figura 5). 

Figura 5. Ocupaciones y cargos laborales de la mujer líder. 

Fuente: Elaboración propia. 

Las CCS se encuentran integradas por un universo de 
mujeres que han llegado a su actual ocupación y puesto 
laboral mediante el desarrollo de sus habilidades y capa-
cidades para desempeñar su función. De esta forma se 
ha reconocido el trabajo de la mujer en la cooperativa, 
contribuyendo así al reconocimiento social de la misma 
durante toda sutrayectoria laboral, en este sentido nos 
comenta una Presidenta de la Organización de Base: “La 
cooperativa ha sido destacada por muchos años conse-
cutivos gracias al trabajo que llevamos de conjunto entre 
todos, así como también debido a nuestro esfuerzo y de-
dicación para con nuestro trabajo”.  

CONCLUSIONES  

Se evidencian cambios significativos en el orden sociocul-
tural y demográfico que han contribuido al protagonismo 
de la mujer líder en las CCS en el contexto rural cienfue-
guero, resultando notable el incremento de la mujer como 
fuerza laboral en el sector agropecuario y cooperativo, así 
como su presencia al frente del hogar.  La mujer líder ha 
trazado una serie de estrategias para la conciliación de 

la vida privada -familiar en la búsqueda de la satisfacción 
de las necesidades materiales y espirituales en el ámbito 
laboral. El ejercicio del liderazgo femenino se sustenta en 
un mayor acceso a la educación y al equilibrio alcanza-
do en las tasas de fecundidad en contraposición con lo 
planteado en la literatura sobre las limitantes de la incor-
poración de la mujer a la gestión de las organizaciones 
empresariales. 

Las mujeres rurales en las CCS del contexto cienfueguero 
se desempeñan en disímiles ocupaciones y puestos la-
borales desde donde ejercen su liderazgo y participan en 
la estructura productiva del sector agropecuario.  

Las mujeres destacan la importancia que tienen en su 
vida los valores y las cualidades morales de la persona-
lidad, ello evidencia las cualidades reales de una mujer 
líder en el desempeño de las tareas de dirección y admi-
nistrativas sin el descuido del ámbito personal. A su vez 
las líderes han logrado alcanzar la adecuación del uso 
del tiempo en correspondencia con los roles sociales que 
desempeña. 
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